
 
 
 

   
Recientes sondeos de opinión revelan que la 

mayoría de los europeos aceptan la existencia 
de Dios, pero pasan de él y actúan como si no 
existiera. Esta actitud se aproxima a la del hijo 
menor de la parábola, que se aleja de la casa del 
padre y se organiza la vida a su aire. 

La parábola describe con todo lujo de detalles 
el proceso de este hijo. Se ha llevado lo mejor 
del padre: su herencia. Pero lejos de acumular 
felicidad y bienestar, se va deteriorando progre-
sivamente hasta llegar a la máxima degradación: 
el hambre y el cuidado de los cerdos. Vivir al 
margen de Dios, no conduce a una vida ínte-
gramente humana, sabia, noble o gratificante. 

Y es aquí cuando el joven recapacita y evalúa 
su situación: ¿qué hago con mi vida? Discierne 
los pasos que reorienten un nuevo porvenir y 
toma una decisión sorprendente: “Me pondré en 
camino a donde está mi padre, y le diré: Pa-
dre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya 
no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como 
a uno de tus jornaleros”. 

Decisión nada fácil, pero cuando alguien la 
asume desde el fondo del corazón, es señal 
clara de que su relación con Dios ha cambiado 
para bien. Y todo termina en fiesta desbordante. 

Por el contrario, el hijo mayor, recto y observan-
te, que nunca se fue de casa ni desobedeció a su 
padre, se niega a participar de la fiesta. Es de los 
que cumplen, pero carece de entrañas de miseri-
cordia y nunca entenderá el amor del Padre hacia 
su hermano, al que desprecia abiertamente.  

El final de la parábola queda abierto. Nunca 
sabremos si el hijo mayor entró en la fiesta del 
Padre. Pero es incuestionable que la participa-
ción en la fiesta pasa por la acogida al hermano. 

 

 
 
•  HUCHAS SOLIDARIAS 

 La ONG redentorista “Asociación para la 
Solidaridad” os ofrece de nuevo la posibilidad de 
colaborar en un proyecto solidario: construcción de 
un Centro de Maternidad y Pediatría en Mbanza-
Ngungu (República Democrática del Congo). 
Podemos recoger una hucha por familia y deposi-
tar en ella lo que nos vayamos privando a lo largo 
de la Cuaresma. Devolverlas antes del 14 de abril. 

 

•  ORACIÓN ANTE EL SANTÍSIMO, los jueves, de 
19,30 a 20 horas, en la Capilla. 
 

•  VÍA CRUCIS, viernes de Cuaresma, de 19:30 a 
20 horas, en la Iglesia. 

 

• CONCIERTO del Conservatorio Superior de 
Música de Madrid, sábado, 6 de abril, a las 20:30 h. 

 

•  CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LA PENI-
TENCIA, viernes, 12 de abril, a las 20 horas. 

 
 

 
Ø 14 de abril: Domingo de Ramos, Bendi-

ción de ramos en todas las Misas: 9, 11, 
12, 12,30 (en el patio de la Iglesia), 14, 19, 
20 y 21 horas. 

 

Ø 18 de abril: Jueves Santo: 
♦ Laudes- oración de la mañana, a las 10 

horas.  
♦ Reflexión y diálogo, a las 10,30 horas.   
♦ Celebración de la Cena del Señor, a las 19 

horas. 
♦ Hora Santa, a las 22 horas: Animan Laicos 

redentoristas. 
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JOSUÉ 
En aquellos días, dijo el Señor a Josué:  

  «Hoy os he quitado de encima el oprobio de Egipto». 
 Los Hijos de Israel acamparon en Guilgal y cele-

braron allí la Pascua al atardecer del día catorce del 
mes, en la estepa de Jericó.  

Al día siguiente a la Pascua, comieron ya de los 
productos de la tierra: ese día, panes ázimos y espi-
gas tostadas. Y desde ese día en que comenzaron a 
comer de los productos de la tierra, cesó el maná. Los 
hijos de Israel ya no tuvieron maná, sino que ya aquel 
año comieron de la cosecha de la tierra de Canaán. 
 
SALMO RESPONSORIAL  
 

GUSTAD Y  VED  
QUÉ BUENO ES EL  SEÑOR.  
 
Bendigo al Señor en todo momento,  
su alabanza está siempre en mi boca;  
mi alma se gloría en el Señor:  
que los humildes lo escuchen y se alegren. 
  
Proclamad conmigo la grandeza del Señor,  
ensalcemos juntos su nombre. 
Yo consulté al Señor, y me respondió,  
me libró de todas mis ansias. 
 
Contempladlo y quedaréis radiantes,  
vuestro rostro no se avergonzará. 
El afligido invocó al Señor,  
él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 
 
SEGUNDA CARTA A LOS CORINTIOS 

Hermanos: Si alguno está en Cristo es una criatura 
nueva. Lo viejo ha pasado, ha comenzado lo nuevo. 

Todo procede de Dios, que nos reconcilió consigo 
por medio de Cristo y nos encargó el ministerio de la 
reconciliación. Porque Dios mismo estaba en Cristo 
reconciliando al mundo consigo, sin pedirles cuenta 
de sus pecados, y ha puesto en nosotros el mensaje 
de la reconciliación. Por eso, nosotros actuamos 
como enviados de Cristo, y es como si Dios mismo 
exhortara por medio de nosotros. En nombre de 
Cristo os pedimos que os reconciliéis con Dios. 

Al que no conocía el pecado, lo hizo pecado en fa-
vor nuestro, para que nosotros llegáramos a ser 
justicia de Dios en él. 

     
EVANGELIO DE SAN LUCAS 

En aquel tiempo, solían acercarse a Jesús todos 
los publicanos y pecadores a escucharlo. Y los fari-
seos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese 
acoge a los pecadores y come con ellos». 

Jesús les dijo esta parábola: 
«Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su 

padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. 
El padre les repartió los bienes. No muchos días 

después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se 
marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna 
viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado 
todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y 
empezó él a pasar necesidad. Fue entonces y se 
contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que 
lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. Deseaba 
saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, 
pero nadie le daba nada.  

Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros 
de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí 
me muero de hambre. Me levantaré, me pondré en 
camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he peca-
do contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo 
tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. 

Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando 
todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron 
las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo 
cubrió de besos. Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 

Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la 
mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la 
mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado 

y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, 
porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; 
estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron 
a celebrar el banquete. 

Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al vol-
ver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, y 
llamando a uno de los criados, le preguntó qué era 
aquello. Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu 
padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha 
recobrado con salud”. 

Él se indignó y no quería entrar; pero su padre salió 
e intentaba persuadirlo. Entonces él respondió a su 
padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobe-
decer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado 
un cabrito para tener un banquete con mis amigos; y 
cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus 
bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. 

El padre le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y 
todo lo mío es tuyo; pero era preciso celebrar un 
banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo  
estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo 
hemos encontrado”». 

Damos gracias 
 

Te	bendecimos,	Dios	y	Padre	nuestro,	
por	Jesucristo,	tu	Hijo,	Señor	misericordioso.	

Él	fue	conocido	y	acusado	de	pecador,	
porque	acogía	y	comía	con	pecadores.		

Y	en	la	parábola	del	“Padre	bueno”	nos	dejó		
la	más	exacta	radiografía		
de	tu	corazón	de	Dios,	

que	ama	y	perdona	siempre.	
Bendito	seas,	Padre,		

porque	te	muestras	reconciliador		
y	entrañable.		

No	nos	tratas,	como	merecen	nuestros	peca-
dos,	sino	que	acudes	a	nuestro	encuentro,		
y,	como	a	hijo	pródigo,	nos	colmas	de	amor,		
de	ternura,	regalos,	fiesta	y	Eucaristía.	
Hoy	queremos	desandar	el	camino,		
para	descansar	al	fin	en	tus	brazos,		

dejándonos	querer	por	ti.	
Así,	rehabilitados,	podremos	sentarnos	a	tu	

mesa	con	todos	los	hermanos.	Amén.	
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MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Amigos: Bienvenidos a la Eucaristía. Hoy proclamamos la joya de las pa-
rábolas: “El hijo pródigo”, o mejor, “el Padre bueno”, un texto bellísimo don-
de se acentúa la misericordia y la ternura de Dios, su gran capacidad de 
compasión y acogida. Todos tenemos algo del hijo pródigo, pero también del 
hermano mayor.  

 

Nuestro camino hacia la Pascua nos lleva a vivir la experiencia del perdón 
de Dios y su hermosa lección de ternura y misericordia con nosotros, que no 
nos merecemos. Con esta confianza comenzamos la Eucaristía. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

Ø Tú, que esperas pacientemente nuestro regreso a casa. Señor, ten piedad. 
 

Ø Tú, que nos acoges con nuestras miserias, mientras nosotros juzgamos dura-
mente a los demás. Cristo, ten piedad. 

 

Ø Tú, que concedes la paz a quienes viven contigo y llenas de consuelo a quie-
nes vuelven a ti. Señor, ten piedad. 

  
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
 

Tras la liberación de Egipto, y el precio que lleva consigo la libertad, el libro de 
Josué nos recuerda el duro peregrinar de Israel por el desierto. Una vez asentados 
en Palestina, recogen los primeros frutos y celebran la Pascua. 

 

El seguimiento de Jesús lleva consigo la reconciliación con los hermanos y con el 
mundo. Dios nos ha reconciliado a través de la muerte generosa del Señor. Ya no 
hay distancias sino reencuentro permanente. Somos la nueva humanidad de redi-
midos y perdonados. 

 

El evangelio es la conmovedora historia de dos hijos: uno se va de casa y el otro 
no entiende de misericordia. Es nuestra propia historia de miseria y dolor, y la aco-
gida amorosa del buen Padre Dios, que anima a la reconciliación y tira la casa por 
la ventana para celebrarlo. El abrazo entre padre e hijo es el signo pascual del 
perdón cristiano. 

 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

Ø Para que la Iglesia entienda que existe para reconciliar, transmita el 
amor misericordioso de Dios y salga al encuentro de alejados y exclui-
dos, como madre que se compadece y acoge. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todas las personas que sufren, que están tristes o viven sin espe-
ranza; para que seamos capaces de compartir con ellos, nuestra expe-
riencia de compasión, de ternura, y de acogida, que recibimos de Dios. 
Roguemos al Señor. 

 

Ø Por los que se indignan contra los que perdonan y son perdonados, 
como el hijo mayor de la parábola, para que renuncien a toda actitud in-
tolerante y se revistan de entrañas de misericordia y comprensión. Ro-
guemos al Señor. 

 

Ø Por las relaciones familiares entre esposos y entre padres e hijos, para 
que estén presididas por los mismos sentimientos que Dios tiene con 
nosotros. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todas las personas con responsabilidades públicas y de gobierno, 
para que sean ejemplo de honestidad y servicio. Roguemos al Señor. 

 

Ø Por todos nosotros, para que como el hijo menor, volvamos a la casa del 
Padre, si estamos alejados de ella, y disfrutemos de la fiesta y de la ale-
gría del perdón. Roguemos al Señor. 

 
ORACIÓN: Escucha, Padre misericordioso, nuestras plegarias. Que nuestra 
pobreza te conmueva y nuestros buenos deseos te alegren. Ayúdanos a 
hacerlos realidad. Por Jesucristo, nuestro Señor. AMÉN.  
 
MONICIÓN FINAL 
 

Amigos, el perdón y la reconciliación son experiencias muy gratificantes. Quien 
perdona demuestra madurez, grandeza de espíritu, sensibilidad, valentía, amor de 
alta calidad. Un cristiano auténtico nunca recorta el perdón ni le pone condiciones. 

 

Regresemos a la vida con el corazón entonado. Seamos generosos para perdonar 
y humildes para aceptar el perdón. Extendamos a los demás la experiencia que he-
mos compartido. Y  tengamos una semana feliz. 
 


